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María y los escribas…
Estamos acostumbradas a leer y oír la relación de Jesús con los escribas… pero ¿Y María? Tal vez la imaginamos libre como Jesús, pero de otra manera.

El escriba era el maestro de la ley. Se les llamaba rabbí que significa “maestro mío”. Tenían autoridad en asuntos jurídicos sobre todo en el Sanedrín, y en su mayoría eran fariseos. 

María era mujer. Y de Nazaret de donde “no podía salir nada bueno”. Alejada del entorno de los escribas,  sentiría por ellos cierta admiración y respeto. Les escucharía en su interpretación de la Escritura.

DIOS TE SALVE MARÍA 

LLENA ERES DE GRACIA

EL SEÑOR ES CONTIGO, 

BENDITA ENTRE LAS MUJERES

Y BENDITO ES EL FRUTO DE TU VIENTRE JESUS (2)

Descubrimos a María a la escucha de Dios y de sus planes. Testigo de que la acción de Dios se adentraba en la historia por otros derroteros, fuera de los esquemas rígidos marcados por los escribas. Viviría en el desconcierto por el contraste y en el gozo por la vida que iba brotando fuera de los estanques secos o podridos de Israel. Ella se había convertido en manantial de agua viva. Era ignorante ante tanto saber e ignorada por tan grandes maestros.

SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS,

RUEGA POR NOSOTROS PECADORES,

AHORA Y EN LA HORA DE NUESTRA MUERTE AMÉN (2).

María era de la gente sencilla, de la del margen, “sencillamente hacía” el bien. Su vida era “pasión y aventura y riesgo. Se iba convirtiendo en un itinerario a recorrer con los ojos y los oídos abiertos y en el que la única brújula que guiaba a la meta era la misericordia y la ternura”. 

DIOS TE SALVE MARÍA 

LLENA ERES DE GRACIA

EL SEÑOR ES CONTIGO, 

BENDITA ENTRE LAS MUJERES

Y BENDITO ES EL FRUTO DE TU VIENTRE JESUS (2)

Luego llegó el Hijo, y creció. A su lado, pendiente de cada una de sus palabras, se afianzó en la vida, y en la misericordia y en la ternura. El, el Dador de agua viva, discutía con los escribas y, a veces, utilizaba palabras muy duras, tonos que a Ella misma le sorprendían. Sí, la vida no estaba en los esquemas muertos de sus normas opresoras. La Vida había brotado sobreabundantemente allí, en Nazaret, en el hacer sencillo. Madre e Hijo la habían recibido, y bebido y ahora querían extenderla y regar cada corazón que se les acercaba.

SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS,

RUEGA POR NOSOTROS PECADORES,

AHORA Y EN LA HORA DE NUESTRA MUERTE AMÉN (2).

El desconcierto de María fue total, y el dolor sumamente intenso… Los escribas llevaron a su Hijo a la Cruz. No se entendía a la Vida. Y tenía que morir. El saber, la influencia, el prestigio, el poder,… nada entiende de la “huella de la alegría y la libertad”.  El prójimo, la ternura y la misericordia le son ajenos. Jesús tenía que morir. Y en la cruz, en la muerte del Hijo, María, testigo como en Nazaret, ve brotar del costado abierto del Siervo, el agua y la sangre, LA VIDA NUEVA, LA VIDA ETERNA que el escriba, cada escriba buscaba, y no podía encontrar. La FE DE MARÍA HECHA ENTREGA TOTAL ante EL BUEN SAMARITANO QUE AGONIZABA, segura de la vida y de la resurrección.
DIOS TE SALVE MARÍA …

 SANTA MARÍA…

En la resurrección de Jesús, María constató, no sin sufrimiento, que los escribas negaban la VIDA y se quedaban para siempre al margen de ella.
